
ACCIÓN DE GRACIAS 

 

El Santo Cura de Ars repetía con frecuencia que “un buen pastor, un pastor según el 
Corazón de Dios, es el tesoro más grande que el buen Dios puede conceder a una 
parroquia, y uno de los dones más preciosos de la misericordia divina”. 

Señor, en este momento sólo podemos decirte una cosa y es “GRACIAS”. Gracias por 
habernos regalado durante dos años este inmenso don, y por el regalo que ha supuesto la 
presencia de Carlos en nuestra parroquia. Durante este tiempo nos ha acompañado en 
nuestro caminar cristiano y hemos compartido muchos momentos de nuestra vida 
cotidiana. 

De Carlos hemos aprendido la necesidad de la oración y de la intimidad con Dios, la 
necesidad de ser humildes, no ha dejado de hacernos ver que lo más importante es estar 
llenos de Dios en todo momento. Nos ha recordado que Dios está siempre con nosotros. 
Cuando sufrimos, cuando lloramos y cuando reímos, Dios nos acompaña. Y ha insistido 
en que vivamos en gracia para no soltar la mano de Dios que nos guía al cielo.  

También hemos sido testigos de un momento de cruz en su vida y ha sido un ejemplo 
para todos nosotros, aceptándola y abrazándola, asumiendo las dificultades en cada 
momento. Él mismo nos decía hace poco tiempo que sin cruz no hay salvación, y que 
no tememos que esperarla, sino que hemos de buscarla y abrazarla. 

Señor, hoy todos los feligreses de la parroquia te damos gracias por habernos puesto en 
nuestras vidas a Carlos y te pedimos que siga entregando su vida en la parroquia que el 
Obispo le ha encomendado.  

Acompáñale en esta nueva etapa de su vida, guía siempre sus pasos y rodéale de gente 
que le quiera y le cuide. 

Y a tí Carlos, también te decimos Gracias. Gracias por tu sacerdocio, por tu entrega, por 
tu amor a Jesús, por tu fidelidad y por recordarnos a cada instante que Dios es el centro 
de nuestra vida.  

Que Dios te colme de bendiciones y la Virgen uí presente, la Inmaculada Concepción, te 
lleve siempre en su regazo. 

 

“Para que llene en ti de gozo a todos los cautivos y muestre en ti su amor a todo 
miserable” (Tb 13,10) 

 

Merche Gil. 

 


